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DIMENSIÓN SOCIAL DE LA ALIMENTACIÓN DURANTE 
LA PANDEMIA DEL COVID-19 EN IBEROAMÉRICA

Social Dimension of Food During the Covid-19 Pandemic in Ibero-America

Carolina Moreno-Castro
Instituto de Investigación en Políticas del Bienestar Social, Universitat de València (España)

En este artículo se examina la dimensión social de los 
hábitos alimentarios en el contexto iberoamericano 
durante la pandemia del covid-19 a través de un es-
tado de la cuestión. Los estudios indicaron que hubo 
cambios en las pautas de alimentación durante el 
confinamiento de carácter positivo en algunos países, 
como Argentina, Brasil y España, y de carácter nega-
tivo en otros países, como Perú y México. Asimismo, 
se presentan los resultados obtenidos en un estudio 
de caso llevado a cabo en octubre de 2019, meses 
antes de la declaración de la pandemia, en el que se 
identificaron tres grupos de personas. El primero de 
ellos, el de las personas que se preocupaban por la 
alimentación. Un segundo grupo formado por quie-
nes no le daban valor a la alimentación y, finalmente, 
el grupo de quienes se preocupaban por su alimen-
tación, pero no por razones de salud, sino por otras 
cuestiones, como el bienestar planetario. En definiti-
va, los investigadores sociales identificaron los cam-
bios que se produjeron en los hábitos de consumo, 
aunque sin profundizar en las razones de los mismos.
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This article examines the social dimension of eat-
ing habits in the Ibero-American context during the 
covid-19 pandemic through research state of art. 
The studies indicated changes in eating patterns 
during the confinement of a positive nature in some 
countries, such as Argentina, Brazil and Spain, and 
of a negative nature in other countries, such as Peru 
and Mexico. Likewise, the results obtained in a case 
study were carried out in October 2019, months be-
fore the declaration of the pandemic, in which three 
groups of people were identified. The first of them 
was which included the people who cared about 
food, the second group of those who did not give 
value to the food, and finally, those who cared about 
their food, not for health reasons but for other is-
sues such as planetary well-being. In short, the so-
cial researchers identified the changes in diet hab-
its, although they did not delve into their reasons.
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Estado de la cuestión

Teniendo en cuenta que las primeras informaciones 
que se propagaron en los medios de comunicación 
de todo el mundo sobre cómo se había originado 
la pandemia del covid-19 aludían a un mercado en 
Wuhan como posible foco de contagio del corona-
virus SARS-CoV-2, los alimentos pasaron a estar en 
el epicentro del debate científico, social y mediáti-
co. En las primeras investigaciones llevadas a cabo 
por organismos internacionales sobre qué estaba 
ocurriendo, se apuntaba a que el brote de covid-19 
podría haberse originado en el mercado mayoris-
ta de mariscos de Huanan, en la ciudad de Wuhan 
(Chakraborty y Maity, 2020; Rupani et  al., 2020). 
Además, en este mercado se vendían murciélagos, 
que eran cazados y comprados directamente por 
los restaurantes como alimentos, circunstancia que 
era recogida por Petrikova, Cole y Farlow (2020) 
como un hecho peligroso para la salud pública. Es-
tos autores afirmaban que los mercados que ven-
dían animales vivos podían representar un peligro 
para la salud pública al permitir la propagación de 
enfermedades zoonóticas, especialmente si esta-
ban deficientemente regulados y permitían la con-
vivencia cercana de diferentes especies.

Desde el inicio del brote, la comunidad científi-
ca internacional se afanó por saber qué había pa-
sado en ese mercado de Wuhan. Liu y Saif (2020) 
urgían a que los resultados de las pruebas que se 
habían llevado a cabo con animales procedentes 
del mercado de mariscos de Wuhan, donde en un 
principio se aisló el virus, se publicaran lo antes 
posible. El interés por saber qué animales habían 
podido propagar el virus y en qué momento de 
la cadena alimentaria se había producido la trans-
misión era prioritario. Es decir, que a través de las 
declaraciones públicas que se diseminaban por los 
medios de comunicación se percibía una cierta in-
quietud sobre si los alimentos podrían transmitir la 
enfermedad. No obstante, otros investigadores su-
gerían que el citado mercado podría no ser la fuen-
te original de transmisión viral a los seres humanos, 
ya que tenían dudas sobre si se originó allí o si este 
actuó como cadena de diseminación.

Por ello se publicaron numerosos estudios inter-
nacionales relacionados con la inseguridad alimen-
taria que atendían a dos puntos de vista fundamen-
tales. Por una parte, el de la falta de alimentos por 
escasez debido a la situación pandémica y, por otra 
parte, el de la salubridad alimentaria. Asimismo, 
desde disciplinas de ciencias sociales (sociología, 
psicología, comunicación, entre otras) se investigó 
cómo se podría mejorar la calidad de vida de las 
personas a través de la alimentación y si se produ- 
jeron malos hábitos de consumo de alimentos 
durante el período de confinamiento.

La pandemia fue el mejor 
momento para destacar las 

propiedades bioactivas de los 
alimentos y de las plantas que 

mejoraran el sistema inmunitario

En esta línea, se pusieron de relieve a nivel glo-
bal los problemas de la seguridad alimentaria mun-
dial, ya que un tercio de la población del planeta 
había estado inmovilizada en los hogares durante 
los períodos de confinamiento sin tener acceso a 
determinados productos frescos. Por otra parte, 
esa coyuntura también fue clave para promover 
las bondades de determinados alimentos. Según 
Galanakis, la pandemia fue el mejor momento para 
destacar las propiedades bioactivas de los alimen-
tos y de las plantas que mejoraran el sistema inmu-
nitario humano contra la infección por el coronavi-
rus. Este autor subrayó la importancia que tenía la 
sostenibilidad en la cadena alimentaria para evitar 
o reducir la frecuencia de las crisis alimentarias y 
sanitarias relevantes en un futuro próximo (Galana-
kis, 2020a).

En trabajos previos a la pandemia, este autor ya 
había augurado que los investigadores académicos 
y los expertos del sector alimentario habrían de en-
frentarse a desafíos importantes, como, por ejemplo, 
garantizar la inocuidad de los alimentos, así como la 
seguridad alimentaria, introducir herramientas de la 
Industria 4.0 para reducir las pérdidas y el desperdi-
cio de alimentos, e identificar fuentes de proteínas 
alternativas y seguras que satisficieran las expecta-
tivas nutricionales de los consumidores en todo el 
mundo (Galanakis, 2019). Para este investigador, la 
pandemia supuso una «oportunidad» para introdu-
cir innovaciones lo suficientemente rápido como 
para ofrecer productos aceptables y económica-
mente competitivos, y desarrollar alimentos funcio-
nales enriquecidos con compuestos bioactivos y an-
tioxidantes que promovieran la salud y apoyaran el 
sistema inmunológico de los consumidores (Galana-
kis, 2020b). Asimismo, propuso desarrollar sistemas 
alimentarios modernos y sostenibles para establecer 
nuevas y grandes cadenas de suministro de alimen-
tos basadas en proteínas de insectos y microalgas. 
Sin embargo, la situación de crisis no permitió que 
todas estas oportunidades fluyeran tras la pande-
mia. Quizás se necesiten todavía algunas décadas 
para que las propuestas sean una realidad.
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La preocupación por la seguridad alimentaria 
como tema de la agenda política también fue ob-
jeto de estudio para Smith y Wesselbaum (2020). 
Estos autores investigaron los posibles efectos del 
covid-19 y la caída de la actividad económica, que, 
sin duda, conduciría a un aumento de la inseguri-
dad alimentaria en todos los países. La escasez de 
alimentos podría actuar como un multiplicador de 
la epidemia debido a sus efectos negativos sobre la 
salud, a lo que se añadiría el consiguiente aumen-
to de las migraciones. Smith y Wesselbaum (2020) 
defendían que la inseguridad alimentaria afectaría a 
los países y a sus fronteras. Estos consideraban que 
los impactos del covid-19 serían más acusados en 
las personas que estuvieran posicionadas en el por-
centaje inferior de la distribución de la inseguridad 
alimentaria y, por tanto, fueran más susceptibles a 
la migración, incluidas la migración rural-urbana y la 
migración internacional. Smith y Wesselbaum (2020) 
destacaban que la crisis pandémica podría conducir 
a una ruptura estructural en los patrones de migra-
ción. La población podría evitar vivir o trabajar en 
países muy afectados por covid-19 (por ejemplo, Es-
tados Unidos, Italia o España) y se trasladaría a otros 
países menos afectados por la infección.

Además de estos efectos en las poblaciones, la 
propagación del coronavirus SARS-CoV-2 ha impac-
tado de forma abrumadora en los sistemas de salud 
de todo el mundo, especialmente por el elevado nú-
mero de fallecimientos acumulados. Para contrarres-
tar la propagación del virus, muchos países, como 
España, pusieron en marcha estrictas medidas de 
confinamiento que exigieron el cierre temporal de 
todos los centros de trabajo, lo que causó una inte-
rrupción sin precedentes de la vida diaria. Con la sal-
vedad de los trabajos considerados esenciales para 
el funcionamiento de la vida cotidiana, el encierro en 
los hogares produjo una situación excepcional que 
cambió los parámetros vitales de las personas, como 
por ejemplo la alimentación, el sueño y los estados 
emocionales. Los estudios realizados por los investi-
gadores sociales ofrecen una foto fija de qué comían 
las personas y cómo se comportaron durante los pe-
ríodos de encierro en los domicilios.

En Francia, por ejemplo, Deschasaux-Tanguy 
et al. (2021) llevaron a cabo un estudio con el obje-
tivo de explorar los posibles cambios en la dieta, la 
actividad física desarrollada durante los períodos de 
inactividad y los cambios de masa corporal durante 
el confinamiento del covid-19. La investigación1 fue 
realizada a partir de los datos registrados de 37.252 
adultos franceses en la web NutriNet-Santé, en la 
que completaron un cuestionario entre abril y mayo 
de 2020. Para el análisis de los datos, se utilizaron 

1 Este ensayo se registró en Clinicaltrials.gov.

modelos de regresión logística multivariable que 
midieron los cambios relacionados con la nutrición, 
el estilo de vida y el estado de salud de los parti-
cipantes. A partir de los resultados obtenidos, una 
de las primeras observaciones fue que la tendencia 
de los cambios se había desplazado hacia posicio-
nes desfavorables. El 53 % de los participantes en 
la encuesta reportaron que habían disminuido su 
actividad física; el 63  % indicaron que el sedenta-
rismo había propiciado que picotearan más, que 
disminuyeran el consumo de alimentos frescos, es-
pecialmente frutas y pescados, y que hubieran au-
mentado el consumo de dulces, galletas y pasteles.

No obstante, también se observaron respuestas 
que reflejaban buena disposición hacia hábitos salu-
dables, como, por ejemplo, el aumento de la dedica-
ción de muchas personas a realizar comidas caseras 
(reportado por el 40 % de los participantes) y a llevar 
a cabo actividad física (reportado por el 19 %). Por 
otra parte, el 35 % de los participantes indicó que ha-
bía aumentado de peso (con una ganancia media de 
peso de 1,8 kg) y el 23 % reportó pérdida de peso 
(con una media de pérdida de peso de 2 kg). Todas 
estas tendencias presentaban asociaciones con di-
versas características individuales; es decir, variaban 
en función de los criterios sociodemográficos. En re-
sumen, Deschasaux-Tanguy et  al. (2021) proponían 
que los cambios desfavorables observados fueran te-
nidos en cuenta en caso de un futuro confinamiento 
y fueran monitorizados para prevenir un aumento de 
la carga de morbilidad relacionada con la nutrición, 
en caso de que estos cambios en la dieta/actividad 
física pudieran comportar algún riesgo para la salud.

El interés de los investigadores sociales tam-
bién ha estado centrado en conocer los compor-
tamientos de diferentes grupos etarios en relación 
con la alimentación y la actividad física. De hecho, 
Ruiz-Roso et  al. (2020) llevaron a cabo un estudio 
para describir la actividad física y el consumo de 
alimentos ultraprocesados, sus cambios y predic-
tores sociodemográficos entre adolescentes de 
países de Europa (Italia y España) y de América La-
tina (Brasil, Chile y Colombia) durante el período 
de pandemia por SARS-CoV-2. Para ello, lanzaron 
una encuesta telemática. Se utilizaron las preguntas 
del Cuestionario Internacional de Actividad Física 
(IPAQ)2 y se compararon con preguntas sobre el 
consumo semanal de alimentos ultraprocesados. 

2 Para acceder al International Physical Activity Questionnaire 
(IPAQ), véase Craig, Cora L.; Marshall, Alison L.; Sjöström, Michael; 
Bauman, Adrian E.; Booth, Michael L.; Ainsworth, Barbara E; Pratt, 
Michael; Ekelund, Ulf; Yngve, Agneta; Sallis, James F.; y Oja, Pekka 
(2003): «International Physical Activity Questionnaire: 12-Coun-
try Reliability and Validity», en Med. Sci. Sports Exerc., agosto, 35 
(8), pp. 1381-1395. Doi: 10.1249/01.MSS.0000078924.61453.FB. 
PMID: 12900694.



2022 47

Para comparar las frecuencias del estado de acti-
vidad física con variables sociodemográficas, se 
realizó una regresión logística multinomial y una 
logística múltiple para el consumo de alimentos 
ultraprocesados habituales. Los resultados se obtu-
vieron a partir de una muestra de 726 adolescentes, 
en su mayoría mujeres (59,6 %) de dieciséis a dieci-
nueve años (54,3 %). Los adolescentes latinoameri-
canos presentaron una mayor ratio de inactividad. 
Asimismo, el grupo de jóvenes cuyas madres tenían 
mayor nivel educativo también fueron menos acti-
vos durante el confinamiento. El consumo habitual 
de alimentos ultraprocesados fue alto durante este 
período en todos los países, aunque más preva-
lente en América Latina que en Europa. Según los 
datos obtenidos por Ruiz-Roso et al. (2020), los ha-
llazgos reforzaron la importancia de promover un 
estilo de vida saludable que incorpore el ejercicio 
físico y el consumo de una dieta más saludable du-
rante los períodos de aislamiento social.

Un caso de estudio interesante centrado en los 
grupos poblacionales más vulnerables es el trabajo 
realizado por Díaz-Payán et al. (2022), en el que se 
valoró la inseguridad alimentaria en los hogares de 
los migrantes latinos en Estados Unidos. Estos auto-
res llevaron a cabo un estudio cualitativo con trein-
ta y una entrevistas realizadas entre julio y abril de 
2021 para averiguar cómo se vieron afectados los 
entornos alimentarios domésticos de los migrantes 
latinos rurales de cuatro condados de California 
durante la pandemia del coronavirus. Al principio 
de la pandemia, la disponibilidad de alimentos 
fue menor debido al cierre de los colegios y al ma-
yor consumo de comidas/meriendas en el hogar; 
el acceso a alimentos se vio muy afectado por la 
reducción de los ingresos. Las barreras de acceso 
incluían transporte limitado, exceso de distancia y 
falta de comodidad. En definitiva, este estudio de-
talla cómo los migrantes latinos en las zonas rurales 
de California experimentaron y lidiaron con la inse-
guridad alimentaria durante este período precario, 
señalando las barreras clave para los programas 
gubernamentales de asistencia nutricional. Los re-
sultados evidencian la importancia de promover 
políticas públicas para mejorar la implementación 
de programas de red de seguridad en las comuni-
dades rurales (Díaz-Payán et al., 2022).

También asociado con la seguridad alimentaria, 
Cordero y Cesani (2022) publicaban un estudio so-
bre la distribución espacial de los alimentos durante 
la pandemia del covid-19 en la región argentina de 
Tucumán. Entre las conclusiones del trabajo, se cons-
tató que la presencia de menores, el bajo nivel so-
cioeconómico y el área de salud pública de residen-
cia estaban asociados con la inseguridad alimentaria 
del hogar. Asimismo, la percepción de hambre fue 
mayor en los hogares de mayores ingresos que en 

aquellos con bajos ingresos, nivel socioeconómico 
medio y en los hogares ubicados en la zona sur de 
la provincia. El objetivo de este estudio fue descri- 
bir la magnitud y distribución de los hogares en 
cuanto a la seguridad alimentaria y nutricional du-
rante la pandemia en Tucumán (Argentina) e identi-
ficar los factores que estuvieran asociados a la inse-
guridad alimentaria. El trabajo de campo se llevó a 
cabo entre abril y mayo de 2020, y se realizó poste-
riormente un estudio cuantitativo transversal con da-
tos de 3.915 hogares. El estudio fue realizado con la 
Escala Latinoamericana y del Caribe para la Seguri-
dad Alimentaria. Los resultados fueron concluyentes 
con que la inseguridad alimentaria de los hogares 
afectó al 55,9 % de la muestra (leve: 39,3 %, mode-
rado: 10,8 %, severo: 5,8 %). El análisis de regresión 
logística mostró que la inseguridad alimentaria de 
los hogares varió según el tamaño del hogar, la pre-
sencia de niños, el nivel socioeconómico y área de 
salud de residencia (Cordero y Cesani, 2022).

El otro gran tema relacionado con la alimenta-
ción estuvo vinculado con los hábitos de consumo. 
Durante la pandemia del covid-19, las medidas de 
aislamiento social y los confinamientos domiciliarios 
provocaron que muchas personas comieran más de 
lo habitual en una situación de completa inmovilidad 
y sedentarismo. En un estudio llevado a cabo por 
Navarro-Cruz et al. (2021), en Chile, se identificaron 
las diferencias en los comportamientos dietéticos y 
en el estilo de vida de las personas participantes, 
observándose un aumento de peso autoinformado 
durante el confinamiento de la covid-19. En el men-
cionado estudio analítico transversal se utilizaron 
cinco encuestas previamente validadas que se con-
densaron en un solo cuestionario telemático con 86 
ítems. La encuesta fue enviada a 1.000 participantes 
potenciales de la comunidad universitaria. Estuvo 
disponible para ser contestada telemáticamente du-
rante veintiocho días. El número de respuestas fue 
de 639. Entre quienes respondieron, el aumento de 
peso medio autoinformado durante el confinamien-
to fue de 1,99 kg. Las diferencias en la ingesta de la 
mayoría de los grupos de alimentos antes y durante 
el confinamiento se asociaron con un mayor peso, 
índice de masa corporal y porcentaje de ganancia 
de peso autoinformados. Asimismo, se pusieron de 
manifiesto las diferencias en el estilo de vida, con un 
incremento en el consumo de productos dulces y 
un aumento del consumo de galletas y pasteles du-
rante el confinamiento asociado con el aumento de 
peso autoinformado. En conclusión, los diferentes 
comportamientos alimentarios (principalmente el 
incremento del consumo de alimentos procesados) 
durante el confinamiento, así como el deterioro de 
la calidad de vida, fueron los principales factores 
asociados al aumento de peso autorreportado du-
rante el confinamiento (Navarro-Cruz et al., 2021).
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ría o bebidas dulces, y un aumento de los alimentos 
relacionados con la MedDiet, como por ejemplo el 
consumo de aceite de oliva, de verduras, frutas o 
legumbres durante el confinamiento.

Los resultados indicaron que el confinamiento 
por covid-19 en España propició la adopción de 
hábitos/comportamientos alimentarios más salu-
dables en la población estudiada, tal como se re-
flejó con una mayor adhesión a la MedDiet. Si esta 
mejora se mantuviera a largo plazo, podría tener 
un impacto positivo en la prevención de enferme-
dades crónicas y complicaciones relacionadas con 
la propia infección del covid-19. Este estudio so-
bre los hábitos de consumo está completamente 
alineado con el papel que desempeñaron los me-
dios de comunicación españoles en relación con la 
alimentación, en los que básicamente se informó 
sobre los beneficios de la dieta mediterránea y se 
desmintieron los principales bulos que circulaban 
sobre alimentos o ingredientes concretos que les 
otorgaban poderes mágicos (Roger-Monzó, Cabre-
ra-García-Ochoa y Moreno-Castro, 2021).

Otros datos que resultan muy interesantes por 
su similitud con los obtenidos por Rodríguez-Pérez 
et al. (2020) en su estudio son los que arroja el tra-
bajo realizado por Enríquez-Martínez et al. (2021), 
en el que evaluaron los cambios en los hábitos ali-
mentarios y de estilo de vida durante el período de 
confinamiento por la primera ola de la pandemia 
de la covid-19 en los países iberoamericanos. Estos 
autores llevaron a cabo una investigación transver-
sal con 6.325 participantes de ambos sexos (68 % 
mujeres) mayores de dieciocho años proceden-
tes de cinco países: Brasil (N = 2.171), Argentina 
(N = 1.111), Perú (N = 1.174), México (N = 686) y Es-
paña (N = 1.183). Los datos se recogieron durante 
el año 2020, entre el 1 de abril y el 30 de junio en 
España y entre el 13 de julio y el 26 de septiem-
bre en el resto de países estudiados, mediante 
una encuesta telemática. Entre los resultados hay 
que destacar un sesgo poblacional importante, ya 
que la mayoría de las personas que respondieron 
la encuesta fueron españoles (61,6 %) que indica-
ron valores constantes; es decir, que, en general, ni 

Asimismo, Landaeta-Díaz et  al. (2021) demos-
traron que durante el inicio de la pandemia del 
covid-19, en diferentes regiones de Iberoamérica, 
tanto la ansiedad como la anhedonia estuvieron 
relacionadas con el consumo de determinados ali-
mentos. De este modo, las personas con ansiedad/
anhedonia comían menos sano al principio del 
confinamiento. Dada la situación de incertidum-
bre que se estaba viviendo, el estrés se abordó 
consumiendo alimentos más calóricos y dulces 
con mayor frecuencia y aumentando el tamaño de 
las porciones. Los resultados sugirieron que, en el 
ámbito de la salud pública, las decisiones como 
el confinamiento obligatorio deberían gestionar-
se con extremo cuidado y que, en caso de aplicar 
esas medidas restrictivas, los gobiernos deberían 
tener en cuenta los cuidados necesarios para que 
la experiencia fuera lo más saludable posible. Esto 
podría lograrse garantizando la seguridad alimen-
taria a toda la población, así como proporcionando 
atención y apoyo en salud mental durante los pe-
ríodos de confinamiento.

Sin embargo, en el caso de España algunos es-
tudios indican más cuidado con la alimentación du-
rante el confinamiento. Rodríguez-Pérez et al. (2020) 
llevaron a cabo un estudio para evaluar si los com-
portamientos alimentarios de la población adulta 
española cambiaron durante el confinamiento por 
la pandemia del covid-19. Para ello, se lanzó un 
cuestionario online basado en 44 ítems que incluía 
datos sociodemográficos y preguntas validadas del 
cuestionario Mediterranean Diet Adherence Scree-
ner (MEDAS) como referencia de una dieta saluda-
ble. A través de las respuestas recogidas se intentó 
identificar la ingesta de alimentos procesados, los 
cambios en las preferencias alimentarias habituales 
de las personas y el aumento de peso corporal. El 
cuestionario fue distribuido a través de redes socia-
les y el muestreo se alcanzó a través de la técnica 
de bola de nieve. Un total de 7.514 participantes 
(37 % menores de treinta y cinco años, 70,6 % muje-
res, 77,9 % con estudios universitarios o superiores) 
de todo el territorio español lo cumplimentaron. 
Los resultados indicaron comportamientos alimen-
tarios más saludables durante el confinamiento en 
comparación con los hábitos previos a la pandemia. 
En general, la puntuación MEDAS, que presenta un 
rango de 0 a 14, donde la puntuación más alta refle-
ja un mayor compromiso con la dieta mediterránea 
(MedDiet), aumentó significativamente de 6,53 ± 2 
a 7,34 ± 1,93 durante el confinamiento. Los mode-
los de regresión logística multivariante, ajustados 
por edad, sexo, región y otras variables, mostraron 
una mayor probabilidad estadísticamente significa-
tiva de un cambio de hábitos hacia la MedDiet en 
aquellas personas que disminuyeron la ingesta de 
frituras, snacks, comidas rápidas, carnes rojas, bolle-

Los resultados indicaron que 
el confinamiento por covid-19 

en España propició la adopción 
de hábitos/comportamientos 

alimentarios más saludables en la 
población estudiada
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mejoraron ni empeoraron su patrón de consu-
mo de alimentos. Entre los que sí que cambiaron 
el patrón, prevaleció la mejora de los hábitos ali-
mentarios (un 22,7 %) en comparación con los que 
cambiaron hacia opciones menos saludables (un 
15,7 %). En Argentina y Brasil se identificó el mayor 
número de respuestas hacia un patrón de consumo 
de alimentos más saludable. En comparación, las 
personas participantes de Perú y México tuvieron 
menos probabilidades de realizar cambios saluda-
bles en el consumo de alimentos, especialmente 
en comparación con las de Argentina. La mayoría 
de los encuestados no cambió su patrón de consu-
mo de alimentos, pero los que sí lo hicieron reduje-
ron su consumo de comidas principales y aumenta-
ron el consumo de comidas pequeñas y refrigerios. 
Aunque la mayoría de los participantes afirmaron 
que estaban realizando ejercicio y entrenamiento 
en el hogar, alrededor de la mitad de los partici-
pantes reportaron que habían percibido un aumen-
to de peso. Las personas con alteraciones en el pa-
trón de sueño (ya sea aumentando o disminuyendo 
el tiempo de sueño) tuvieron más probabilidades 
de cambiar sus dietas a un patrón más saludable. 
Por el contrario, los individuos con diagnóstico 
confirmado de covid-19 y aquellos que informaron 
sentirse ansiosos tuvieron más probabilidades de 
realizar cambios hacia un patrón de alimentación 
menos saludable. En conclusión, aunque la mayo-
ría de los participantes se mantuvieron constantes 
en sus hábitos alimentarios, el estudio informó so-
bre algunos cambios en el estilo de vida y, sobre 
todo, en relación con el malestar que les producía 
la ansiedad (Enríquez-Martínez et al., 2021).

La alimentación podría tomarse como un gran 
angular durante y después de la pandemia del co-
vid-19. En América Latina muchos negocios aca-
baron siendo insostenibles y esta crisis ha puesto 
de manifiesto la necesidad de generar sistemas 
alimentarios sostenibles y resilientes en la región. 
Según Castellanos et  al. (2020), sería importante 
encontrar soluciones innovadoras que llegaran a 
todas las partes interesadas y ofrecieran beneficios 
multifacéticos para la sociedad, incluidas dietas más 
saludables y la reducción de las desigualdades en 
el ámbito demográfico. La pandemia del covid-19 
provocó una gran crisis humanitaria en América La-
tina, con una de las tasas de fallecimiento más altas 
del mundo. A pesar de que en los estudios llevados 
a cabo desde las ciencias de la comunicación sobre 
los discursos de la pandemia en Iberoamérica se 
centraran en Brasil y en los errores cometidos por 
el presidente Jair Bolsonaro difundiendo criterios 
contrarios a los que se estaban barajando desde la 
OMS (Lasco, 2020; Pereira Tavares, Lima de Olivei-
ra y Magalhães, 2020), la crisis pandémica puso de 
manifiesto y visibilizó mediáticamente la inestabi-

lidad política, la corrupción, el malestar social, los 
sistemas de salud debilitados, la desigualdad eco-
nómica y la atención de la salud y la educación en 
el tejido socioeconómico de la región.

Según la Comisión Económica para América La-
tina y el Caribe (CEPAL, 2021), se estimaba que 231 
millones de personas en América Latina vivían en la 
pobreza extrema a finales de 2020 debido a la pre-
cariedad del mercado laboral. En este informe se 
concluye que la capacidad para seguir las medidas 
de cuarentena y de distanciamiento social fueron 
muy limitadas en la región y los trabajadores tuvie-
ron menos acceso a la atención médica. El estado 
general de salud de la población en América Latina 
y el Caribe había mejorado en las últimas décadas, 
medido por la esperanza de vida, la mortalidad de 
menores de cinco años y mortalidad de la pobla-
ción, pero el progreso sigue siendo desigual entre 
los países. En Venezuela y Cuba, por ejemplo, la 
salud de la población ha empeorado. Asimismo, 
el incremento de la obesidad y el diagnóstico de 
diabetes en América Latina son sin duda importan-
tes contribuyentes a las altas tasas de mortalidad. 
En México y Chile, más del 75 % de la población 
femenina tiene sobrepeso. Los alimentos procesa-
dos pobres en nutrientes y densos en energía son 
a menudo el único tipo de alimento fácilmente ase-
quible para las personas más desfavorecidas. Por 
ello, las tasas de obesidad siguen incrementándo-
se (CEPAL, 2021).

Alimentación y crisis de salud pública

Antes de la pandemia del covid-19, además de 
los problemas de escasez de alimentos o de su 
insalubridad, los países occidentales reportaban 
continuamente los problemas de sobrepeso de 
la población junto con trastornos de la conducta 
alimentaria. Hacia la década de 1970, las dietas 
comenzaron a modificarse: se incorporaron los ali-
mentos procesados, las personas comían fuera del 
hogar, ingerían productos con más grasas y comen-
zó a incrementarse la venta de bebidas azucaradas. 
Al mismo tiempo, se empezó a observar una reduc-
ción en la actividad física y un aumento de los com-
portamientos sedentarios. Las distancias que antes 
se hacían caminando o en bicicleta para llegar a los 
centros de trabajo se vieron modificadas por el uso 
del vehículo privado y del transporte público. Ade-
más, se comenzó a modificar la noción del tiempo, 
pues se tardaba menos en llegar al trabajo.

Los efectos negativos de estos cambios comen-
zaron a identificarse a principios de la década de 
1990, principalmente en las poblaciones con ingre-
sos y medios económicos bajos, pero no se reco-
nocieron con claridad hasta que las enfermedades 
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prácticas, como, por ejemplo, saltarse las comidas, 
algo muy preocupante en la población en general, 
pero especialmente en los jóvenes. Los factores 
que influían en los comportamientos alimentarios 
de la población adolescente debían comprender-
se mejor para desarrollar intervenciones nutricio-
nales eficaces para cambiar sus comportamientos 
alimentarios a largo plazo.

En el trabajo de Story, Neumark-Sztainer y 
French (2002) se presentaba un modelo conceptual 
basado en la teoría cognitiva social y en la perspec-
tiva ecológica para comprender los factores que 
influían en los comportamientos alimentarios y la 
elección de alimentos de los adolescentes. En el 
modelo propuesto, la conducta alimentaria de es-
tos se conceptualizaba como una función de las in-
fluencias individuales y ambientales. Se describían 
cuatro niveles de influencia: influencias individua-
les o intrapersonales (por ejemplo, psicosociales, 
biológicas); sociales ambientales o interpersonales 
(por ejemplo, familia y compañeros); entornos físi-
cos ambientales o comunitarios (por ejemplo, es-
cuelas, puntos de venta de comida rápida, tiendas 
de conveniencia); y macrosistema o sociedad (por 
ejemplo, medios de comunicación, mercadotecnia 
y publicidad, normas sociales y culturales). Cono-
cer el grado de influencia de estos niveles en los 
jóvenes era prioritario para abordar los problemas 
derivados de la falta de concienciación sobre la ali-
mentación entre la población más joven.

Desde los años noventa, momento en que se 
tomó conciencia de la problemática del sobrepe-
so para la salud, se han llevado a cabo numerosas 
investigaciones de carácter social. En esta línea, 
Wanden-Berghe y Martín-Rodero (2012), para po-
ner de manifiesto la preocupación por los efectos 
derivados de la obesidad en el mundo, diseñaron 
un estudio bibliométrico para conocer qué se había 
publicado académicamente sobre nutrición y ali-
mentación en Iberoamérica en los últimos veinticin-
co años. Normalmente, la investigación que se rea-
liza en una línea de trabajo es un indicador sobre el 
grado de desarrollo de una disciplina. Por ejemplo, 
la investigación sobre los hábitos alimentarios y nu-
tricionales en una determinada región debería tener 
un impacto en la producción científica en propor-
ción con la importancia del problema, la capacidad 
investigadora y los recursos disponibles para gene-
rar dicha investigación. Así pues, Wanden-Berghe y 
Martín-Rodero (2012) diseñaron un estudio con el 
objetivo de conocer algunos indicadores de la inves-
tigación iberoamericana en nutrición y alimentación. 
Para ello, llevaron a cabo un análisis retrospectivo de 
la producción científica iberoamericana en nutrición 
y alimentación durante los últimos veinticinco años a 
través de la base bibliográfica Science Citation Index 
Expanded (SCI), Journal Citation Reports Database. 

causadas por la diabetes, la hipertensión y la obe-
sidad comenzaron a incrementarse en todo el 
mundo. En estos momentos, el rápido crecimiento 
en las tasas de obesidad y sobrepeso está amplia-
mente documentado, tanto en las áreas urbanas 
y rurales de los países más pobres del África sub- 
sahariana y del sur de Asia como en las poblaciones 
en países con niveles de ingresos más altos. Todos 
los cambios que se han producido en la dieta y en 
la actividad física están acreditados desde hace dé-
cadas. Según indicaban Popkin, Adair y Ng (2012), 
muy pocos países estarían comprometidos con el 
propósito de llevar a cabo líneas programáticas y 
políticas públicas para prevenir los serios desafíos 
dietéticos que enfrentan.

En torno a 1980 se visibilizó lo que los expertos 
llegaron a denominar la epidemia de obesidad (Ja-
mes, 2008). En 1997, la OMS aceptó que se trataba 
de un importante problema de salud pública, pero 
a finales de los noventa del siglo pasado todavía no 
existía un método estandarizado internacionalmen-
te para monitorizar el problema, especialmente en 
la población infantil. Desde el punto de vista de lo 
biológico, existen mecanismos adaptativos que li-
mitan la capacidad de perder peso tras un aumen-
to de este y, por tanto, explican en alguna medida 
que la epidemia de obesidad no se haya controla-
do pese a la mayor y generalizada concienciación 
sobre la necesidad de mantenerse en un peso ade-
cuado. Lógicamente, la enfermedad inducida por 
dietas inapropiadas junto con la inactividad física 
generalizada podría abordarse aumentando la ac-
tividad física, pero la simple recomendación de au-
mentar la actividad física no sería una medida muy 
realista. Se necesitarían cambios sustanciales en la 
planificación urbana y en la dieta para contrarrestar 
la completa ausencia de actividad física en la vida 
diaria y décadas de políticas alimentarias mal diri-
gidas, ya que el actual entorno tóxico, según James 
(2008), solo podría ser contrarrestado con iniciati-
vas políticas inusuales y creativas.

Las recomendaciones y las políticas públicas so-
bre alimentación abarcan desde la promoción de 
alimentos saludables, actividades, mercados, ciclos 
de conferencias o ferias de alimentación hasta el 
diseño de guías alimentarias dirigidas a la pobla-
ción. Estas guías sirven de modelo para comprobar 
cómo serían los hábitos de las personas en relación 
con la ingesta de alimentos. Según indicaron Story, 
Neumark-Sztainer y French (2002), las preferencias 
de consumo en cuanto a tipos de alimentos elegi-
dos por los adolescentes no eran consistentes con 
las establecidas en las guías alimentarias para los 
estadounidenses. Generalmente, la ingesta de ali-
mentos tendía a ser baja en frutas, verduras y ali-
mentos ricos en calcio y, por el contrario, era muy 
alta en grasas. Por otra parte, se constataban malas 
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Science Edition 2011 (Web of Knowledge, Thomson 
Reuters) y la base de datos del Banco Mundial.

Una vez seleccionada la temática, registraron 
49.808 artículos, el 3,20  % de la producción en 
ciencias de la salud recogida en SCI. La producción 
media en nutrición y dieta por población media fue 
mayor en España, con 0,659 artículos/millón. Los 
mayores índices de productividad y rentabilidad 
se presentaron en Guatemala, con 12,963 artícu-
los/1.000 investigadores y 1.486 artículos/millón, 
respectivamente. La producción media en ciencia 
y tecnología de los alimentos de los países por po-
blación media fue mayor en Cuba, con 21.624 ar- 
tículos/millón. El índice de productividad fue ma-
yor en Uruguay, con 25,999 artículos/1.000 inves-
tigadores. El índice de rentabilidad fue mayor en 
Guatemala, con 0,271 artículos/millón. Las con-
clusiones de este estudio fueron sumamente in-
teresantes, porque se comprobó que existía un 
crecimiento exponencial en las dos categorías 
estudiadas —ciencia y tecnología de los alimentos, 
y nutrición y dietética—, ya que la productividad y la 
rentabilidad eran mayores en los países con bajo pre-
supuesto en I+D (Wanden-Berghe y Martín-Rodero, 
2012). Esto indicaba que, en países con menos in-
versión de I+D en alimentación, nutrición y dieta, 
el interés por conocer los hábitos alimentarios de 
la población era muy elevado. Algo que se podía 
observar antes de la pandemia del covid-19.

Si bien la pandemia del covid-19 comenzó 
como una crisis de salud, posteriormente se trans-
formó en una crisis humanitaria. El 28 de octubre 
de 2020, en la sesión de la ONU de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, canci-
lleres de treinta y tres países de la región firmaron 
una declaración política sobre una recuperación 
sostenible, inclusiva y resiliente del covid-19. La de-
claración reconocía que las desigualdades seguían 
siendo omnipresentes, incluso en países con altos 
niveles de crecimiento económico. Por ello, propo-
nían una mayor inversión en lo social para reducir 
las desigualdades y garantizar que el crecimiento 
económico fuera sostenido, inclusivo y equitativo 
(Bonilla y Sanahuja, 2022).

¿Cómo percibían los distintos grupos etarios la 
alimentación antes del covid-19? Un estudio de caso

Tal y como se ha avanzado en los epígrafes anterio-
res, en torno a la alimentación giran diferentes pers-
pectivas de análisis. La primera de ellas está relacio-
nada directamente con las dificultades de acceso a 
los alimentos, con una clara diferencia entre quienes 
tienen sobrealimentación y quienes padecen ham-
brunas o falta de algunos nutrientes (food security or 
insecurity); la segunda está relacionada con la segu-
ridad en la preparación de esos alimentos (food safe-
ty), como, por ejemplo, que estén bien higienizados, 
que no haya problemas durante la trazabilidad del 
alimento y que al consumirlos no produzcan ningún 
tipo de problema en la salud física o mental; la terce-
ra está relacionada con el estudio de las patologías 
derivadas de los malos hábitos en el consumo de 
alimentos; y finalmente, toda la literatura académica 
vinculada con los beneficios para la salud del consu-
mo de alimentos de forma equilibrada. Existen obvia-
mente más aproximaciones de estudio, pero las que 
han sido objeto de este artículo solo han sido estas 
que citamos. Asimismo, en el plano no académico, a 
modo de literatura popular pseudocientífica y, des-
de cierto punto de vista también mediático, existe un 
constructo sobre los superpoderes o las propieda-
des mágicas que podrían tener algunos alimentos. A 
pesar de que hay estudios que no establecen causa-
lidad entre el consumo de determinados alimentos 
y el bienestar físico, desde la industria de la alimen-
tación se han utilizado estos sugerentes reclamos de 
salud como estrategias de mercadotecnia para incre-
mentar las ventas de algunos productos y hacerlos 
populares para determinados grupos etarios.

Este último enfoque sobre el bienestar y la ali-
mentación ha sido sobre el que más bibliografía ha-
llamos a la hora de llevar a cabo una revisión siste-
mática sobre qué había pasado con la alimentación 
y con las dietas durante el período de pandemia. 
Así pues, se puede valorar si se produjeron cambios 
de actitud debido a la situación de aislamiento en la 
que se vivió al menos durante los primeros meses 
de pandemia. Como caso de estudio original en el 
que se valoró el papel que desempeñaban las die-
tas y la nutrición en un grupo de participantes de 
una consulta ciudadana, se presentan los resultados 
que se obtuvieron a través de una encuesta que 
cumplimentaron 311 personas en octubre de 2019.

Al cuestionario podían acceder las personas 
voluntarias que participaron en una consulta ciu-
dadana pública celebrada en Valencia (España) 
en el marco del proyecto europeo CONCISE3. Este 

3 Véase la web del proyecto CONCISE: https://concise-h2020.eu/
es/about-the-project/

Si bien la pandemia del 
covid-19 comenzó como una 

crisis de salud, posteriormente 
se transformó en una crisis 

humanitaria

https://concise-h2020.eu/es/about-the-project/
https://concise-h2020.eu/es/about-the-project/


   TSN nº1452

proyecto, que contaba con un consorcio de cinco 
países, celebró cinco consultas ciudadanas en Es-
paña, Italia, Portugal, Eslovaquia y Polonia con la 
idea de conocer cómo las personas configuraban 
sus opiniones sobre ciencia a partir de lo que co-
nocían por los medios de comunicación u otros ca-
nales, como podían ser los familiares o los amigos. 
Las consultas se celebraron en todos los países en 
sábado para que las personas seleccionadas pu-
dieran participar sin problemas derivados del tra-
bajo y se extendían a lo largo de todo un día. Para 
dinamizar los debates, se llevaban a cabo activida-
des. Una de ellas fue precisamente la cumplimen-
tación de un cuestionario a través de un código QR.

El número de personas que participaron en ese 
evento fue de 103, pero se les solicitó que enviaran el 
enlace a familiares y amigos a través de mensajes de 
WhatsApp. Al finalizar la consulta ciudadana, el nú-
mero de respuestas triplicó al de participantes, con 
lo que se dedujo que se había producido un efec-
to de bola de nieve. Las preguntas del cuestionario 
estuvieron orientadas a recoger datos sobre cómo 
valoraban los diferentes grupos etarios su salud, si 
seguían o habían seguido alguna vez una dieta, a 
través de qué medios de comunicación o redes so-
ciales se informaban sobre alimentación y qué papel 
desempeñaban diferentes agentes sociales sobre la 
toma de decisión a la hora de seguir una dieta. Entre 
los resultados del estudio, se puede destacar una cla-
sificación jerárquica de los individuos en tres grupos.

En el gráfico 1 se muestran los tres clústeres que 
representan tres tipos de perfiles. Tras realizar una 
clasificación jerárquica ascendente de las personas 
encuestadas, aparecieron tres grupos diferenciados 
en cuanto a sus hábitos alimentarios, sus motiva-

ciones y sus posibles influencias a la hora de tomar 
decisiones sobre adoptar una dieta. Para alcanzar 
este resultado, se utilizaron las coordenadas de los 
individuos en las dimensiones obtenidas en el aná-
lisis de correspondencia múltiple (ACM). El ACM 
es una técnica de análisis exploratorio de los datos 
que permite resumir y visualizar conjuntos de datos 
compuestos por más de dos variables categóricas 
en gráficos de dispersión. Se usa generalmente 
para analizar datos de encuestas con el objetivo de: 
a) identificar los grupos de individuos con perfiles 
de respuesta similares; b) estudiar relaciones entre 
las variables. Se utilizaron dos dimensiones para lle-
var a cabo el estudio. La dimensión 1 estuvo cons-
tituida por 20 categorías de las variables que ha-
bían respondido los participantes. La dimensión 2, 
por 15 categorías de las variables que más habían 
respondido los participantes. De todos los datos 
obtenidos en esta encuesta, lo más relevante fue 
que este estadístico detectó tres grupos de indivi-
duos diferenciados.

El primero de ellos estaba formado por perso-
nas que compartían una alta frecuencia en positivo 
en todas las respuestas del cuestionario, indicando 
que les daba igual que un profesional les señalara 
cualquier cuestión relacionada con la alimentación 
porque para ellos la alimentación no era relevante. 
No consideraban que la alimentación fuera capaz 
de promover una mejora en la salud. Asimismo, 
compartían poca frecuencia en cuanto a la influen-
cia del entorno social y de las dietas hipocalóricas. 
Este primer grupo estaría configurado por quienes 
no seguían patrones de alimentación y no se preo-
cupaban por comer de forma saludable. Para ellos, 
la alimentación no tenía relevancia más allá de una 
necesidad fisiológica.

Otro segundo grupo estaría configurado por las 
personas que sí se preocupaban por comer de for-
ma saludable, respondían que sí hacían dieta y que 
seguían las recomendaciones de los profesionales 
de salud. Tenían una frecuencia alta en el número 
de respuestas quienes afirmaban que hacían dieta 
para mantener un peso equilibrado y gran parte de 
ellos seguían una dieta mediterránea. Además, en 
este grupo estarían clasificados aquellos que co-
menzaron a prestar atención a la alimentación a raíz 
de cursar alguna enfermedad. En todos los casos, 
consideraban que el control de la alimentación ha-
cía que se sintieran mejor.

Finalmente, un tercer grupo de personas con-
sumirían productos biológicos, ecológicos, natu-
rales y veganos. Para estas personas el objetivo 
prioritario no era la relación de la alimentación con 
la salud, ni tampoco con la pérdida de peso, sino 
que tenían otros objetivos vitales, como por ejem-
plo cuestiones relacionadas con la sostenibilidad, 
con el cuidado animal, con el cuidado del planeta, 

Gráfico 1. Clasificación jerárquica ascendente de los individuos. 
Fuente: elaboración propia.
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etcétera. Se trataba de un perfil completamente 
distinto, si bien es cierto que no se pudo conocer 
qué otras cuestiones los movían, pues no estaban 
contempladas entre las variables de las respuestas.

En esta misma encuesta, además de estos tres 
grupos de perfiles diferenciados, se detectó que, 
en relación con la variable de género (219 perso-
nas, que representaban el 67,59 % de la muestra, 
se identificaron como género femenino; 98, que 
suponían un 30,25 %, como masculino; y finalmen-
te 7 personas, que eran el 2,16 %, como no bina-
rias), no hubo diferencias significativas. Tampoco 
hubo diferencias relevantes por nivel de estudios. 
El gran debate fue entre los que seguían una ali-
mentación con un objetivo, los que no y, final-
mente, las personas veganas y con una marcada 
conciencia ambiental. En general, la mayoría de 
personas consideraron que los influencers tenían 
mucho peso en los patrones de alimentación de 
las personas. Pensaban que las redes sociales y los 
líderes de opinión podrían influir bastante en las 
personas a la hora de decidir hacer una dieta. La 
media de edad de quienes respondieron a la en-
cuesta fue de 47,5 años y la mediana 47 años, que 
correspondía al 36 % de la muestra.

Estos resultados se obtuvieron en un escenario 
en el que las personas estaban participando en un 
evento en el que sus opiniones serían tenidas en 
cuenta para realizar recomendaciones políticas so-
bre cómo mejorar la información científica, muy ale-
jado del escenario pandémico que se produjo seis 
meses después. En este artículo no se puede valorar 
si aquellas personas que consideraban que la ali-
mentación no tenía ningún peso en su salud cambia-
ron su punto de vista después de la pandemia, dado 
que no hemos realizado un estudio comparativo con 
las mismas personas. En el gráfico 2 se puede apre-
ciar que, en algún momento, había correlación signi-
ficativa entre la edad de las personas participantes, 
la importancia que otorgaban a la alimentación y la 
percepción sobre su estado de salud.

De hecho, estadísticamente la correlación entre 
la importancia de la alimentación y la primera di-
mensión del ACM fue de 0,1793 y, por tanto, es-
tadísticamente significativa (p-valor = 0,0015). La 
correlación entre el estado de salud y la segunda 
dimensión del ACM fue de 0,147 y estadísticamen-
te significativa (p-valor < 0,0001). La correlación 
entre la importancia de la alimentación y la segun-
da dimensión del ACM fue de 0,1244 y estadística-
mente significativa (p-valor < 0,0001) y, finalmente, 
la correlación entre la edad y la segunda dimensión 
del ACM fue de –0,2410 y estadísticamente signifi-
cativa (p-valor < 0,0001).

A partir de los datos que arrojó este caso de 
estudio, lo que sí se podría considerar como una 
hipótesis de trabajo para futuras investigaciones 

es que probablemente, por lo que ocurrió con los 
confinamientos y los hábitos alimentarios durante 
las primeras fases de la pandemia del covid-19, po-
dría ser que hubiera habido un cambio de actitud 
que estuviera más alineado hacia el grupo de per-
sonas que consideraron que la alimentación estaba 
correlacionada con la salud. La revisión bibliográfi-
ca que se ha llevado a cabo ha permitido detectar 
los cambios de hábitos de consumo, pero no se 
puede conocer qué idea subyacía detrás de estos 
cambios de comportamiento de la población. La 
mayor parte de la investigación social es cuantitati-
va, pero no cualitativa. Por ello, las limitaciones de 
este trabajo impulsarían a desarrollar futuras líneas 
de estudio que permitieran identificar si los cam-
bios producidos en el comportamiento del consu-
mo respondían a una conciencia alimentaria más 
allá de que se tenía más tiempo disponible para 
cocinar mejor.
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